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A  NUESTROS GOLECIAS.

A la aparicion de nuestro primer numéro, 
habiamos preparado un saludo |  nuestros cô- 
legas de la prensa, , que se omilitj en él por 
un olvido, ahora lo hacemos y ofreeemos nues- 
tra cooperaclon decidida en la drbita de nues­
tro programa.

LAS COLONIAS ESPAfîOLAS. a )

La hnmanidad, hablando con la franqneza 
del qüe solo busca la verdad, es aun un pïo- 
blcma palpitante de vida y de intérêt Pe- 
ro indudablemènte ella es un todo, porque 
los hombres por distantes que seaii sus razas, 
ofrecen puntos tau visibles de contacté entre 
si, que es imposible dejarlôs de considerar 
como particulas homojéneas que si no tienden 
à  su concentracion, tienen al menos la fuerZa 
para elloy los mediosmas eficaces para conse- 
guirlo.

Desde los tiempos mas remotos, podemos 
observar en ese todo una lucha continua, en­
tre el esfuerzo que lo empuja d su perfeccion 
y  entre la inercia que lo potftra. Puede dedu- 1

(1) Eètos articùlos son estractos de unos estudios 
•historicos.

cirse pues que asi como en la materia inorga- 
nica hay entre sus molécules las fuerzas atra- 
yeutes y  repuisantes que activa la presencia 
del caldrico 6 que neutraliza su ausencia, entre 
los bombres hay las fuerzas progresistas y esta- 
cionarias que impiden el que nos acerquemos 
demasiado d esa perfecciop. que Dios reservd 
para s i

Pero parece de  vez en cnando que Dios 
compadecido de nuestra suerte, dirije a al- 
guna de sus criaturas queridas una mirada 
carinosa, para reanimar el pensamiento y  le- 
vantarlo poderoso. Es por eso que de cuando 
en cuando la inspiracion se présenta y  d su in- 
flujo todo se conmueve, pero como estrana al 
hombfe en cuanto viene de mas alto, siempré 
tiëné la  sublovacion del instrumento que ne- 
cesita para realizarse.

Colon recibid una de esas miradas carinosas 
de la Providencia y  d la luz de ese destello 
vislumbrô un mnndo y en ese mundo, una 
gçan desmémbracion de esa humanidad, que 
débiera tender d su centro. Colon era pues 
una iuerza progresista que luchaba con la 
inercia del reposo; quiso reflejar esos destellos 
en las coronas de mas de un monarca, y  las en- 
contrd empanadas con el sucio aliento del 
egoismo; ni las que cenian las sienes gloriosas 
de Fernando é Isabel tuvieron un pequeno 
brillo; fuè menester que desauciado de los re- 
yes contemplase,tal vez con ironia amarga, 
las alhajas de la muger, y allf hubo el reflejo 
de la vanidad, y  el producto de esas alhajas,



fiié el ùnico apoyo de esa inspiracion sublime 
y de esperanzas tan elevadas.

È1 descubrimiento de América que debiô 
pues en fuudarse a  La accion séria y bien calcu - 
lada de los hombres, encontrô para sostenerse 
el adorno de una muger y para décidasse el 
fanatismo de caducas creencias. Por mas insig- 
nificante que esto parezca, es indudable que 
tal orijen influyô mucho en los trastornos y 
en las contrariedades que aun sentimos, que 
aun luchan contra nuestr&organizacion y nues- 
tro destino. *>■

Colon sonaba viendo poblados esos desier- 
tos que unia a, la civilizacion con millares de 
hombres felices que atrajescn d su progreso 
y bienestar a esas tribus errantes y  desgracia- 
das. Los gritos de su tripulacion sublevada 
le recordaron de tan gratos suenos dûtes de 
llegar d su destino no comprendido y llegado 
d èl, las victimas y el desôrden fueron los pri- 
meros frutos de su descubrimiento que pudo 
presenciar. El primer grupo de hombres eur 
ropeos que pisaron las playas americanas, se 
perdié en la anarquia escitada por la codicia 
y el fanatismo l  no hay en esta una consecuen- 
cia misteriosa de la clase de apoyo que mere- 
ci6 su inspiraoion ? ,

Es indudable, Colon era el ùnico que ténia 
fines sociales y humanitarios en ese descubri­
miento; sus instrumentes no tenian otro fin 
que regresar d Espana con riquezas,no se pudo 
convencer d nadie de que dûtes de los fines 
particulares de riqueza, habia que llenar otros 
fines; la lejislaciôn de la misma Espana prueba 
bien que mas atendié d reglamentar las minas 
de América que d organizar sus colonias. Los 
pobladores que enviabo, no podian llegar pe- 
netrados de otros deseos, ni inspirados por 
otros motivos que los mismos que dominaban 
en sus lejisladores.

La conquista, el establecimiento de las co­
lonias y su reglamentacion, era todo tan 
improvisado, tan de prisa y tan medroso co- 
mo si se creyera que la tierra que hollaban 
por vez primera las plantas europeas debia 
hundirse bajo de ellas y  que la ùnica tarea po- 
sible era salvar el hallazgo de sus riquezas.

Y sucedio que la Espafia repleta de oro 
languidecié en la miseria, y sus colonias en- 
tregadas d su monopolio, y educadas para esos 
fines, guardaban en si el jérmen de las fuerzas 
inertes que para sacudirlas mas tarde habia

de encontrarsc la resistCncia de la lucha san- 
gri'enlia.

Hemos querido dejar establecido estos pre­
cedentes, porque pueden aiTojar alguna luz: 
sobre las apreciaciones que vamos d hacer so­
bre las contrariedades del destino que se ini 
ciô por èstos pueblos despues de 1810.

IL

AI norte de ese hemisferio que el papa do- 
naba d la corona de Espana con la  misma fa 
cilidad con queda su bendicion universal, iina 
nacion mas penetrada de la tarea social trans- 
plantaba sus hombres, sus costumbres y su re- 
lijion, en todo la  cual iba ya el jérmen pro- 
gresivo de  una civilizacion que habia vencido 
d la preocupacion y  al fanatismo, y que si en 
vez de destruir avivé el egoismo, lo sujeté de 
tal manera d los intereses sociales, que era, 
mas bien un elemento de adelantoque una pa- 
sion rastrera de personalidad.

No pretendemos negar que hay a habido un 
tanto de egoismo en la compra de tierras que 
hizo Guillermo Pen d los salvajes, pero lo que 
es indudable es que un hecho de ese jênero 
no ha podido menos que infiuîr poderosamente 
en el buen exito de la colonia, mdxime si se 
considéra que la Pensilvania hà sido y  *es el 
foco de la civilizacion Norte-Americana.

Esos colonos que entraban d oeu par una 
tierra cnya propiedad se reconocié d sus pri- 
meros habitantes, que se adquirié por un pacto 
de puro y  libre consentimiento, que se pagé 
relijiosamente con objetos de utilidad para sus 
antiguos propietarios, esos colonos que entra­
ban asi d formar una sociedad sobre hechos 
que sanciona la civilizacion y el buen orden, 
no podian menos que penetrarse de los mas 
altos fines sociales.preparando una bella tradi- 
cion para sus herederos y un principio de edu- 
cacion moral y socialista cuyos frutos debian 
cosecharse despues.

Es menester convenir del mismo modo que 
uuos. colonos deslumbrados con la posibilidad 
de llenar sus areas de oro, que entraban d for­
mai’ pueblos improvisados sobre tierras que 
arrebataban sangrientamente d sus antiguos 
poseedores, sin mas idea que la de la conquis­
ta y sin mas fin que él de la riqueza del hallaz­
go, no podian menos que olvidar las mas pré­
sentes reminiscencias de la civilizacion de que 
se desprendian prescindiendo enteramente de 
los fines sociales, alimentando torpes tradicio-



nés para legar a sus sucesores y una educacion 
feroz cuyos resultados habian de desalentar al 
porvenir.

La mayor parte de las coloni&s inglesas se 
cstablecian pues “siguiendo una por una las 
huellas de la  civilizacion, las colonias espano- 
las saltaban sobre ellas; las colonias inglesas 
transport&ban las miras de la asociacion, las 
colonias espanolas transportaban la especula- 
cion particular, en que se envuelve la disolu- 
çion de los vinculos humanitarios, cuando to- 
man por campo de accion el desierto y el ale- 
j  amiento del centro social.

La raza es susceptible de modificacion siem. 
pre que interrumpe sus habitos 6 se despren- 
de del freno de la civilizacion, maxime cuan. 
do se transplanta à bosques solitarios y  a 11a- 
nuras inmensas.

La raza espauola dispuesta a esos cambios 
por la inercia que recibe de un clima alague- 
no, y por los babitos que contrajo. en sus lu- 
cbas, vino d America intèrrumpiendo la tarea 
cotidiana con que la civilizacion la domaba, 
saltô el abismo y olvidô sus recuerdos encon- 
trandose cara d cara con unà naturaleza salva- 
| e  y seductora. La civilizacion conseguida a 
pesarde la  inercia1 propia de la bumanidad 
por él esfuerzd de la razôn, debiô desvanecer- 
se en mucbo para esa raza que pasaba por es- 
cenas que babia pasado antes, de sentir el po- 
der de ese esfuerzo, y fué grato a su inercia 
retrocedër a sus fornias primitivas.

Tan cierto es esto que podemos citar mil 
ejemplos de pobladores espanoîes muy razo- 
nables, tanto cùanto les era dado al través de 
los sucesos porque pasaban, y  cuyos hijos al 
abrazar la tarea de pastores, desconocian 
la vida social d tel punto de sériés impesible 
sobrelle varia.

De aqui surjiô una especie rara de hombres 
que siendo hijos de la civilizacion retrovertian 
al salvajismo. Los gauchos nuestros no son 
otra cosa que lo que han debido sér los espa- 
noles antes de recibir habitos de civilizacion.

El gaucho es un tipo que no se encuentra en 
las colonias inglesas, y lo presentamos como 
una prueba practica de nuestra teoria.

Enemigo de la civilizacion, se aparta en to­
do de los centros sociales; tiene antipatia en- 
carnizada a todo lo que les va de la civiliza­
cion.. !■<!/

El cabello largo y sin peinar, la barba ente- 
r a  y sin que la navaja usurpe sus dominios, es

una tendencia manifiesta al estado natural.
Su traje de tûnicfcs, sin costuras, sin opre- 

sion es otra manifestacion en contra de los hd- 
bitos civiiizados. Su dialecto; no es él de tal 
6 cual provincia, es un castellano que coïncide 
con el antiguo, con esa diccion enemiga de la 
pulidez del buen gusto y asi es que de mùmo 
hahecho mcsmo, buscando siempre el sonido 
mas aspero y grosero, esto es retrovertiendo y 
repudiando lo que el esfuerzo de la razon hu* 
bo mejorado.

Es un triunfo conseguir que un médico cu­
re d un gaucho ; un médico cura, segun la 
ciencia,con tradiciones de la civilizacion. Para 
él quien le conviene es el curandero. el hom- 
bre que cura segun la naturaleza.

Todos los rasgos morales y  fisiolojicos de los 
gauchos nos prueban que es el hombre que se 
desenfrena de la civilizacion y que. la mira por 
consigüiente con horror, como el pdjaro esca- 
pado de la jaula al que cuesta doblemente 
cazar.

Esceptuando de las colonias espanolas unes 
cuantos centenares de hombres que se estre- 
charon en pueblos pequenos y reposados, el 
resto ha pertenecido d ese tipo desorganiza- 
dor.

La Espana descansaba del esfnerzo de su 
conquista y dejaba pasar de jeneracion d jene- 
racion la conquista del salvajismo; el jenio de 
la guerra fué d despertarla de su letargo y del 
estremecimiento de su sorpresa, se cortô la ca- 
dena con la que sujetaba sus colonias y empe- 
zando estas su vida propia, empezô la lucha. 
entre la civilizacion y la barbarie, entre la 
razon y  la inercia de esta pobre desmembra- 
cion de la humanidad.

m .

El pensamiento escapando de los conventos 
de Espana y  sustrayéndose d la vijilancia in­
quisitorial de una sociedad dominada por el 
fanatismo, tuvo su espansion al transportarse 
sobre las riberas del Plata en algunos de sus 

. hijos que salvaron del nanfragio de la civiliza- 
cion sus preciosas tradiciones. Sucediô con 
la inteligencia lo contrario de lo qne hemos 
visto que sucedié d la materialidad de la ra 
za, como si el aliento de una naturaleza vir- 
gen vigorizase el jérmen productor de todo lo 
que se le ponia en contacta El hombre mate- 
rial que se alejaba de los centros de poblacion



para ocuparse çn un trabajo ajeno del esplritu 
se enardecia con el poder de los instintos iner­
tes de la materin y  el hombre espiritual que 
meditaba,podia vislumbrar mas vasto s  horizon, 
tes como si se encontrase iluminado por los 
rayos de una razon mas vivU.

msn cosramBâou.
Muchas veces hemos oido, y en diferentes 

ocasiones hablar de nuestra literatura y  la ma- 
yor parte de ellas ddndole formas exaje- 
radas que no tiene ni ha tenido, pues los pe- 
vîodos de guerra porque hemos atravesado 
hicieron morir el gusto por la literatura en los 
ultimos cuatro lustros. Nuestro siglo que no 
tiene sistema alguno realizado distintamente 
ni tampoco puede presentar caractères pro- 
pios por no tenerlos aun por su misma forma 
de transicion, présenta pues un perpétuo anta­
gonisme en lo pasado y  lo présente; existe una 
lucha moral entre la fé y  la duda; hay algo 
mas, la discordance intima «entre el corazon y 
la cabeza.

Nuestros poetas, que cuentan solo con las 
dotes con que lies ha privilegiado la natura- 
leza, que no tienen el conocimiento perfecto 
del corazon humano por la falta de estudio, 
que no tienen cardçter propio en sus obras 
por la falta de modelos, no pueden lanzarse y 
estender sus alas para penetrar al mundo del 
idealismo, por que el hielo del desencanto im­
prime al principio de su carrera sus frias hue- 
llas sobre el corazon que no tiene el valor su- 
liciente para decir quiero, y  entonces levan­
tarse lleno de fé y abrazar con su inteligencia 
el mundo de las ideas y engolfarse en ellas be- 
biendo inspiracion hasta en los étomos mas in- 
perceptibles.

Si la voz severa de la filosofia llega d sus 
oidos viene debilitada ya, ella puede llenar las 
concavas paredes de la cdtedra del parlamento 
en donde se hace mas ostensible y  parece que 
llega hasta el corazon y  sin embargo se queda 
en la cabeza, sin pasar d tomar una forma po­
sitiva.—Si la filosofia llega hasta los fanaticos 
es porque no ha podido penetrar en la barrera 
que le présenta el frio estoieismo del pensa-

dor.—Esa idea vaga en nuestro concepto del 
fanatismô no puede llegar d definirse del todo 
por sus muchas faces y por su caracter mismo, 
caracter diametralmente opuesto d la verdad 

.del evangelio.
Si hemos de analizar ese sentimiento, créé- 

mos que el no es la exajeracion de una creen- 
cia fija, sino el refugio incierto contra la duda 
perpétua del corazon.—Es mas aun, es el amor 
de lo malo, por el temor d e lo  peor.

—j'Quien puede decir que nuestra literatu­
ra ha tenido mejores dias?—De cierto que 
esto séria dificil de probar; pues lôs pocos anos 
que llevamos de paz, nos han dado la muestra 
mas palpable de la necesidad que sienten es- 
tos paises debilitados por las continuas con- 
vulsiones polfticas de ver realizado el gran 
pensamiento de  paz, union y  libertad; sin paz 
no hay 6rden en los pueblos, sin union no hay 
fuerza, y  sin la libertad no existe el progreso 
hijo de la civilizacion; de esos très principios 
hemos de partir para pdder decir d ese mun­
do envejecido que al contemplarnos en el ma- 
pa apenas baja la mirada para frf aria en un 
punto, para ellos imperceptible, y  que sin em­
bargo serd con el tiempo la innovadora dé 
los grandes principios de progreso que empigr . 
zan d elevarse gradualmente sobre nuestros 
paises americanos. Cedamos por el principio 
la primacia d los antiguos pueblos, que ellos 
manana saludardn nuestro adelanto con véné­
ration y  respeto.

Roma fiié grande y representaba un mundo.
Si, la Roma de Augusto tuvo tambien sus 

poetas, tuvo al cantor de laEneida, tuvo al de 
la Farsalia, pero murié despues y  quedé en- 
vuelta en su propia epopeya, sin poder levan- 
tar la cabeza para decir al mundo moder- 
no, yo soy la Roma de Virgilio y  del Dan­
te, ya no, su ruina es inminente y su âgnila no 
puede tender sus alas como en tiempo de sus 
cénsules y su imperio, sobre los grandes po- 
tentados de la tierra.

Roma como heredera de pensamientos filo- 
séficos opuestos subordinada al infujo de ideas 
inconciliables no pudo levantarse al sentir en 
su seno el germen oculto de la revolucion mas 
gigantesca que han conocido los siglos, y  se 
postrô reconociendo al fin su importancia.— 
Asi manana la joven America que aun cuenta 
pocos, muy pocos anos de su emancipacionpo- 
litica ha de levantarse viendo caer postrado d



ese raundo'nbsorbente y euvidioso; entonces 
sus poctas podrdn lcvantar su voz para cantar 
sus glorias, mientras que lioy no puedcn pedir, 
inspiracion u la tradicion porque solo sc mau- 
tiene de recuerdos; sus recuerdos son doloro- 
s.os, sus sociedades, nuevas, sus hdbitos comu- 
nes y  poco se pucde sacar de Su epopeya.

Nuestro siglo tiene aun, los resabios del pa- 
sado, el adelanto es rapido, pero, la marcha 
tiene que ser pausada para poder arribar a un 
resultado; esperemos pues, que se desoorra el 
yelo del porvenir, y entonces no tendremos 
como hoy que mendigar al estrangero los _co- 
nocimientos de la ciencia, que ya estariamos 
en el imperio de ella, si nuestros principios 
hubièran tenido una base solida y la estabili- 
dad y el 6rden de cosas no hubiera variado 
cada dia, obligando â nuestros homores de 
genio, a dormir fatigados despues de la lucha 
sobre los escombros y las ruinas de los pue- 
blos producidos por una guerra desastrosa y 
fratricida.

Adelante pues! esperemos el porvenir, ha- 
gamos césar la vacilacion y  renacer la fé, ol- 
videmos los recuerdos y  empleemos iraestra 
inteligencia para hacer nacer la nacionalidad 
en nuestras dbrâs.—Entonces cantaremos tam- 
bien y las voces de los bardos americanos 11e- 
nardn el mundo, creando inspiraciones para 
brindarlas à una sociedad nueva que sepa com- 
prender nuestros esfuerzos.

*
* *

LA PRIMAVERA.
CÀNCION A T I... .

Yen angel de mis ensuefioa 
A gozar en la pradera,
Do la alegre primavera 
Nos ofrece su yerdor.
Que alli juntos contemplando 
Del bosque las verdes hojas,
No seatiremos congojas 
Regalandonos amor.

Yen aspira, 
Yirgen mia,
La ambrosia 
De la flor.
Que embalsama 
La pradera

Y doquiera 
Brinda amor.

Yen, veràs como en murmullo 
Caen las aguas del torrente,
Arrastrando en su corriente 
Entre espumas, flores mil.
Yen, contempla entré las ramas 
La iotcaz hacer su nido,
Y* diras eu triste gemido 
Correr la brisa sUtil.

Todo es bello 
Angel de amores,
Entre flores
Y verdor.
Y el enCanté 
De la vida 
Es querida.
Nuestro amor.

Yen, que de tantas flores, yo tejeré coronas
Y adonarécon ellastu pudorosa sien,
Tus rizos por la espalda, laS brisas jugueto-

(nas
Espareiranmi vida, besândote tambien!... 

Yen y  sentados 
Bajo la sombra,. .

. Con verde alfpmbra 
Bajo, los pies.
Yeremos belïa 
Sln crudas penaa,

J Oorrer seren as 
Horas tal vez. . . .

Ven, y apôyate en mi brazo 
Muger de amor y ternura,
Gozemos de la ventura 
Sin pensar en 16 que fué.
Que al deslizar nuestros pasos 
Por esasenda de flores,
Tu me dirâs tus amores,
Y yo versos te d iré., . .

De tu aliento 
La ambrosia 

beberé. 
y contento 
Alma mia.

Yiviré.

Ven, angel, ven à mis brazos,
Que en sus ilusiones yertas,
Te abre el corazon las puertas 
De sns jardines de amor.
Y alli entregada al alhago 
Detn risuena esperanza,
Gozemos la venturanza,
Excentos de sinsaborl. . . .

Que yo pondré â tu trente 
Coronas de azahaTes,
Y  versos a millares q 
Muger, te cantaré,



Y vicndo eu tu semblante 
Mi vida, la alegria, 
Entonces aima mia, 
Felice yo seré. . . .

Yen angel de consuelo, de amor y de esperanza, 
Entremos en el bosque, busquemos sa frescor, 
Yen angel, que la noobe sobre la tierra avanza, 
Y ofrece por doquiera su misterioso liorror!.....

Setiembre 16 de 1859.
** *

HO J  A S  D E L  COR A ZON.
|  Ml M M E !.

(Conclusion.)
IL

Contempla madré mia, ya no es tersa mi frente, 
Mis ojos ya no brillan con viva esplendidez, 
Perdieron mis megillas su rojo transparente,
Los suroos de mi {rente, son surcos de vejez.

Ayer mi cabellera, tan negra parecia,
Y  boy ya tomose en blanca sin brillo ni color,
Ayer, ayer seBora, la vidasonreia,
Hoy todo es desencanto, desdicba en derredor.

Recuerdas f  era nifio, mis juejos inocentes,
Mis gozes eran todos de magica ilusion.
Miraba del arroyo, las diafanas corrientes, 
Tranquilas discurriendo con murmurante son.

Jugaba en las arenas con magica alegria 
Cogiendo las agatas, que me guardabas tu;
Tu nombre, lo recuerdas ? constante lo escribia 
Sobre la blanca arena con placida quietud.

Recuerdas que cogia pintadas florecillas,
Que luego codicioso vem'ate à ofrecer ?
Despues sobre tus aidas, seBora de rodillas 
Dejaba ramilletes con sin igual placer.

Pues bien, como esas flores las marcbitô el invierno 
Asi vi marcbitarse la flor de mi qiBez,
Y solo en mi martirio, cual torcedor eterno, 
Conservo ese recuerdo desgarrador talvez.

Recuerdo que carcome con despiadada mano,
El corazon llagado por fiero torcedor;
Y el mundo en su falacia para mostrarse bumano, 
Me dice, goza y rie, con risa de dolor.

Yo gozo, y en mis labios asoma la sonrisa 
Siguiendo de ese mundo la farsa y la fîccion;
Mas ay! que entre los pliegues de la ligera brisa, 
Bnvueltos van los ayes del triste corazon.......

Yo aîné con entusiasmo, seBora y con desvelo 
A  nna muger que afable brindabame su amor,
Y le amo todavia con el amor del cielo,
Sufriendo sus desdenes, sufriendo su rigor:

Perdons, madré .mia, si â reyelar alcanza 
El labio lo que guarda constante el corazon ; 
Perdonamé seflora, que amar sin esperanza 
Al fin es un consuelo, que dà la religion.

Que quieres ? yo no puedo vivir sin su memoria, 
Su imagen por doquiera présente la tendré,
Si es cierto que la vida, seBora, es transitons,
Al mar y â las borrascas de nuevo volveré.

Y en medioâ la tormenta, del kuracan violento, 
Conbatiré las alascon denodado ardor;
Y si burlar no puedo, seBora el elemento,
Me rendiré â mi estrella, postrado de dolôr!

Si mi bajel sosobra del viento combatido 
No flores, madré mia, con el me perderé;
Arroja a mi recuerdo el vélo del olvido,
Si salvo del naulragio de nuevo volveré.

Piedadl piedad, seBora, tambien el llanto mio 
Ha abogado mucbas veces mi berido corazon ; 
Piedad del que padece con loco desvario,
Que el mundo para el bombre, no tiene compasion !

El kombre es una planta que al borde de un abismo 
Aun tierna la combate furioso el kuracan;
Y su ramage pende, seBora, de si mismo,
Ayl del si el viento rudo la bâte con afan!

Ay I del si una por una, las bojas le arrebata,
Que entonces esa planta marcbita se caerâ,
Que si la tierra es fertil, con su poder la mata;
La sabia que conserve, la tierra secard!. . . .

Asf yo peregrino, llorando por el mundo, 
Conservo tu recuerdo cual grato talisman,
Y mezclo â ese cariBo, seBora, tan profundo 
Recuerdos de ese angel que adoro con afan ]

Adios! adios! seBora, despues de la tormenta,
Tal vez â vuestros brazos contento volveré ;
Adios f la nocbe avanza, el bnracàn fermenta,
Los vientos desatados, rugiendo escucbaré !

Eduardo G; Gordon.

i un immun

M  SE Ü B•fW * ■

^Principiamos boy â publicar la primera composi* 
cion de una sérié de cantos que con el titulo de 
lsEcos dé iNFORTüNio” guardaba inédites su auter, 
y que tendremos el gusto de ir reproduciendo.



El autor al bautizar su pooma cou esc titulo lo 
h\zo por inspiration, pues chda verso, cada estrofa 
cncierra la grimas de dolor; las lagrimas dcl que al 
ailejarse del suëlo natal, vé cônvërtida en sangre su 
patria, sangre vertida en una guerra desastrosa y fra- 
tricida.—Eu 1847 se embarcaba para Europa el Se- 
fior Aoba y el mas puro sentimiento espresa su pri­
mer canto a la Patria, él révéla que las ouordas de 
su lira empapadas.en llanto, solo vivraban para cal­
mar el agudo tormento de su corazon lleno de juven- 
tud, lleno do vida; el poeta lie va va consigo como 
comparera de su infortunio a su esposa, unido â el la 
très dias antes, y en sus consuelos hay lapurezamas 
delicada, hijas solamente de esa inteligencia privile- 
giada que iba à sentir rugir bajo sus plantas el sal- 
raje océano.

He aqui pues la primera hoja de esacorona csqui 
sita que se conservarâ empapada en lagrimas para 
les ojos de sus compatriotas.

CANTO PRIMERO.

in—MOgCOiMi

Entre la grita espantosa 
De la contienda iracunda 
Que en sangre tu suelo inunda 
Patria mia de mi amor.
1 Se perdera, como gota,
Que cae en un mar bravio,
De amargura el eco mio 
Al darte un sentido adios.

Adios que el aima te dice, 
Con entrafiable temura,
Como nunca â la hermosura 
Se lo diS el rendido amor.

Adios que lagrima arranca 
A  la abrasada pupila,
Llanto de amor que destila 
La pena del corazon.

Adios que en el labio espira 
Bafiado de amarga pena,
Y que en el aima resuena 
Con redoblada afliccion;

Como los ayes postreros, 
Confusos de la agonia,
Cual los ecos, Patria mia, 
Que te arranca â ti el dolor.

Como se ofrece â-una madré 
En el borde de la fosa,
Con espresion congojosa 
Esa palabra de amor.

Yo te la digo mi patria, 
Llorosa, tierna sentida,

J

Y es ese adios de mi vida 
Tal vez un postrer adios.

Mas no sera, que si bel ado 
De la muerte el viento zumba,
Al oaer en agena tumba 
Bendito yo del SeELor,

Tu nombre en mi yerto labio 
Resonarâ Patria mia,
Volviendote en mi agonia 
Con lagrimas ese adios!

Y si piadoso no abate 
Mi triste existencia el cielo,
Y en etemo desconsuelo 
Lejos vivo de tu amor,

^Quién, como tti, patria mia,
Vivirâ en mi pensamiento,
Si es tuyo mi dltimo aliento 
Si es tuyo mi corazon?. . . .

^Quién como tu, tiernos ayes 
Sabra arrancar â mi aima,
Alla en mis boras de calma 
De pesares 6 afliccion?

Cuando tus dulcea memorias 
Ajitenmi fantasia,
O acuerde tu suerte impla 
Tu llanto y tu maldicion?

Cuando se acerque â mi mente 
Tauto recuerdo bendito 
Que sepultarael confîicto 
Entre amargura y dolor!

Tanto momento dicboso 
De regocijo y amores,
Tantos instantes de flores 
De ensuefios y de ilusion !

Horas de majico encanto,

Del cielo don îegalado,
Quedasteis en el pasado 
Perdidas con nuestro amor!

Porque otras horas corrieran 
De desencanto y de duelo,
Nublando, patria, tu cielo,
Marcando tus penas hoy !

Pobre patria! cuando apenas 
De la cuna, nina, alzabas,
Y tu cabeza elevabas 
Brindando bienes y amor,

Se oscureoiô tu destino,
El llanto empapé tus ojos,
Hallando tus pies abrojos 
Cinendo tu sien crespon.!

Despues, despues.. . . todo ha sido 
Para tl pena y quebranto,
Al suelo cay6 tu manto
Y en sangre job Dios! se émpapo.



De tu infortunio los ecos 
Apago el caûon airado,
Y exânime te h an dejado 
Tas hijos en su furor ! v ”

Por eso al quitar tus lares 
Redoblado es mi tormento,
Y falta te doy de aliento 
Esa palabra de amor;

Por eso, si, te la digo 
Llorosa, tierna, sentida,
Que es ese adios, de mi vida.
Talvezalpostrer AdiosL . . .

F , X . de A cha.
[Cbn/ïnuard]

j m  n n m m

Misera condicion ! el que mas ama 
aquel que mas en la verdad végéta 
y adora â la mujer y ângel la llama, 
es el juguete de una vil coqueta !

T. G.

Cada siglo tiene sus caractères propios y-sus costunr 
bres, que le separan de los que le anteceden. Entre 
estas costumbres oeupan muy principal lugar los hâ- 
bitos morales,que penetrandoen losindividuos les dan 
unafisonomia peculiar no tan comun en los anteriores. 
Mucbos tipos présenta la sociedad àctual, que fueron i 
ignorados por nuestrôs padres, y en cambio hemos 
perdido nosotros algunos que ellos conocieroc. El pe- 
riodista y el artista son ejemplos de lo primero, y el 
religioso y el cofrade, de queya casi estamos olvida- 
dos, serân caractères histéricos para nuestrôs hijos. 
Mas en los hâbitos individuales no sucede lo mismo: 
los tipos ni sé pierden ni se hallan, existen siempre 
en mayor 6 menor numéro, si bien la tendencia de 
cada sig lo dândolea diferente direccion los hace resal- 
tar con mas Ô menos fuerza, ereando asî un tipo que 
parece nuevo, pero que solo esmodiûcado. A  esta 
clase de tipos pertenece la coqueta, que en el rigor é 
injusticia, con que juzgan las que lo fueron antes de 
empezar el siglo, es una creacion nueva, damante, in- 
troducida con las ideas que se han inoculado en la so- 
siedad modem». En parte tienen razon: la veleidad,la 
inconstancia de nud^tras madrés no habia recibido tal 
nombre aun, el bautismo vi’no despues: pero el nom­
bre no cambia la» cosas. Entonces como aliorahabia 
mujeres mudables, entonces como ahora la sociedad 
nos presentaba et tipo ai bien con diferente vestido 
basta â con vencernos de esto la fiel reproduccion de 
ellos, que nuestro inagotable teatro antiguo nos ofre- 
ce à cada paso.

Sentado pues que la coqueteria es de todas las épo* 
cas, y  que entrar en su historia séria perderse en las 
tinieblasde la antigüedad por que encontrariamos co-

quetas del mismo modo antes que despues del dilu- 
vio, en Gtreoia y en Roma y  en la Espafla do Pelayo 
y el. Cjd como en la de Isabel II, tratemos de trazar 
su ûsonomia si es que la coqueteria es susceptible de 
tenerla.

A l tratar de liacer esto, nos sucede lo que âun pin- 
tor, que esta eneargado de saoar el retrato de una per- 
sona inpaciente, â la que nopuéde redu cir a que esté 
quieta ni por muy pocos minutos. Efectivamente la 
coqueta, esta siempre en continuo movimiento, cada 
instante cambia de aficionés, y  es imposible fijarla en 
un solo punto para poder.'a describir en él. Es me- 
nester correr y  saltar para conseguirlo, y nosotros cre. 
emos casi que esta empresa solo puede estar reservada 
â otra coqueta;todos los demas por falta de aliento tie- 
nen que desistir de la empresa. Por esto generalmente 
enlugardehaoer la anatomiade los pensamientos de 
una coqueta se buscàn los similes, que salvando la di- 
ficultad sacan del pantauo al escritor. Asi vemos que 
no hay cosa variable ni en los elementos, ni en el rei- 
no animal, ni el végéta^ ni en la indostria del hom- 
bre â que no se compare la coqueta; la poesia agota 
todas sus imàgenes para representarla, pero solo nos 
da similes, no fisonomias. ^Y en verdad como puede 
retratarse una fisonomia, cnyo cardcter consiste en es- 
tarse siempre cambiando? No es imposible pintar en 
diferentes cuadros el tièmpo sereno,el tiempo nublado, 
la tempestad, el efecto delà luz, del sol, el de la lu- 
na, los crepusculos de la ma&aoa, los de la tarde y  la 
oscuridad;pero es imposible pintar $ un mismo tiempo 
todas estas cosas en un cuadro de^nbdo que tengà uni- 
dady armonia. Lo mismo nos acaèce al retratar â la 
coqueta: pasando sin cesàr de un efecto â otro, de un 
pensamiento â' otro, de un extreino â otro, amando 
con delirio ahora, aborreciendo de aqui un momento, 
volviendo â idolatrar despues, nos trae sin poder co- 
jernunca un perfil que podamos trasladar al papel. 
Yemos solo una jéven por lo general bonita, llena de 
viveza, revolviendose en todas direcciones, saludan- 
do â uno, mirando â otro, cuchicheando con otro, no 
dejando descansar el abanico convertido en telégrafo, 
mostrando un rostro ya risuefio, ya grave, ya airado, 
ton pronto amiga apasionada como eneniga irréconci­
liable.
Laimpacienciaconstituyeelfondo de su oarâcter: en 

agitacion continua se martiriza âsi misma, y viene d 
ser la imâgen del desasosiego. Pero eu donde princi­
pal mente se manifiesta el cardcter de la coqueta es en 
el amon este que es el teatro en donde se represeu 
ta mas al vivo la ïndole de la mujer, pues que d él 
viene con todos sus encantos, con todas sus vitudes 
con todos sus defectos. Asi la coqueta ouando esta, 6 
por mejor decir, ouando aparenta que esta enamorada 
no tiene una sola idea, n i un solo amon habla con uno, 
escribc d otro, da esperanzas d un tercero, y tejiendo 
una telaAe enredos y de compromisos viene poç fin 
clla misma d caer en los redes que con mas inâiscre- 
cion que mala fé preparaba d sus admiradores. La



consecuoncia de esto es naiural: la que 'constante y fi­
el hubicra cncontrado un amante que la ofreciera au 
fc al piude los altares, y contribuyera a au felicidad, 
hallaen su lugar mil, que pagandola en la misma mo- 
neda, quereciben, la burlan y se rien de su necia crc* 
dulidad y de su presunoion cstüpida. Frecuent ï es ver 
â los que elle tiene por amantes oontarse inutuamëri- 
te sus aventuras amorosas, divercion que tôman co­
rné favorita por algun tiempo lias ta que hartos ya de 
burlas y sarcasmos sustituyen a este camino el despre- 
çîo del silencio del olvido. Nosotros que mas que ma­
las inolinaciones vemos en lacoqueta presuncion y li- 
gereza la compadecemos considerando que al brillo, 
mal entendido de poeos aïïos sacrifica su felicidad, y 
que en los dias mismos de su apogéo frecuentemente 
araarga los placeres, que unu conduota mas discreta, 
liaria satisfactorios. Defendemos sin embargo â nues- 
tro siglo, y creemos que no es mas fecundo eh coque 
tas que los que le precedieron.

EL DOMINO ROJO.
EPISODÏO.DEL CLTI HO CABNANAL.

O7—
A J. L.

Notjreais de ningùn modo, amables lectoras, que 
en un baile de mascaras es todo gozo, todo alegria, 
todo placer. En medio de ese tumulto de mil caras, 
que retratan en caricatura la vida humana; que se 
agitau ebrios de entusiasmo; que saltan, gritan, bai- 
lan; que se atropellan y se pisan al compas, [ si se 
permite esta palabra ] de una orquesta brillante y 
arrebatadora, se hallan tambien corazones despeda- 
zados por los celos, aimas dominadaspor el furor, y 
lâgrimas que mojan el reverso de los antifaoes.

• 1  Cuando se ballarâ en el mundo un placer que no 
lleve co nsi go un dolor ? Nunca. Esta es la verdad 
por mas triste que sea.

 ̂Veis aquella mascarita vestida de blanca seda 
coronada de rosas, y cuya careta refleja la risa de la 
felicidad ? Pues quizas esos adornos de alegria ocul- 
ten el rostrô de una esposa atormentada por los celos 
que busca â su consorte entre mil mascaras, creyen- 
dolo ver en cada disfrazado que pasa por delante de 
sus ojos humedecidos.

I Veis aquella figura de viejo ridiculo, que hace 
reir a todos y que â todos embroma ? No os enga- 
fieis al juzgarla; quizas los celos por una amada 
coqueta bagan palidecer su rostro mil veces en una 
noche, y ésas mismas gracias que prqvocan vuestra 
risa, tal vezsean un medio para ooultarse mas a  lôs 
ojos de la que ama.

Ni todos van a un baile de mascaras por divertirse 
ni todos los que van con este fin salen divertidos.

Machos entran â ellos con el corazon feliz de go­

zo y esperanzas; pero cuando el qlba anuncia un 
nuevo dia, cuando ya la musica se va haciendo desa- 
corde, cuando los trages se ballan ajados y los ros- 
tros lividos de cansancio, son tambien muebos los 
que entran à sus moradas con la fatiga en el cuerpo 
la desilucion en la mente y el desaliento en el cora- 
zôn.
— \ Filosofar sobre an baile de mascaras 1 ... .  j Es 
una verdadera farsa de carnaval ! . . . .  Parccc que- 
oigo estas dos frases en boca de alguna de mis lecto­
ras. 1  Pero que persona. que cosa, ni que acto bay 
en este mundo sobre el que no se pueda filosofar ? 
Considerad esta pregunta y me dareis la razon.

- , •:

A  la una de la noche del lunes de Carnaval, bora 
en que empieza nuestra bistoria, no vêla, leyenda 6 
capricbo, segun quieran nuestras lectoras, el teatro 
de Solis se ballaba verdaderamente preüado de mas 
caras y particulares de los dos secsos, que en coi fusa 
batallan se agitaba y gritaban como se agitan y gri­
tan los locos en el patio de su réclusion. La orquesta 
esparcîa por aquella atmésfera, alterada con las lu - 
ces, el polvo y otras materias, que no es del caso 
enumerar sus magnificas armonias, egecutando un as 
brillantes cuadrillas, a cuyo compas se movian fre- 
néticas mas de très oientas parej as.

Solis en un baile de Mascaras de Carnaval ofrece 
un cuadro verdaderamente arrebatadçr, pero fûera 
demasiado largo describir todas las escenas que en el 
se suceden, y lo consideramos un trabajo inutil, des- 
de que muchos de nuestros lectores ban sido testi- 
gos oculares de ellas.

A  la una de esa noebe entraban por las puertas 
de Solis dos mascaras, una de dominé blanco, â qui- 
en por su estatura, sus formas y sus ademanes se le 
reconocia en el ooto perteneciente al secso de Adan 
La otra de domino celeste. con la frente ceEida por 
una corona de rosas blanoas no podia negar que per- 
tenecia al de Eva por la finura dé sus movimientos, 
y  en fin, por eso que no podemos esplicar, pero que 
nos bace conocer una bija de nuestra primera madré 
aunque esté cubierta con veinte disfraces.

Ambas mascaras marobaban del brazo estrecha- 
monte unidas, pero tan unidas, que cualquiera sin 
etivooarse diria:-—Aquellos 6 son novios, 6 son 
amantes. Haoemos esta disyuntiva por que nuestras 
lectoras estan muy persuadidas, de que bay mucha 
diferencia entre un amante, y un novio. Nosotros 
prefeririamos siempre hacer en este mundo el papel 
del amante; es el mas seguro.

Aun no babian entrado nuestras dos mascaras al 
salon de baile, cuando otro de dominé rojo casi de 
la misma estatura que el de blanco despues de ha- 
ber entregado al portera su entrada, siguié el misjno 
camino h as ta colocarse muy cerca de las dos prime­
ras, fijando toda su atencion en ellos.

Al notai su inmobilidad, con los brazos cruzados
é



sobre el peoho y la oapucha caida haptq, mitad de 
su careta negty, sin perdof el ’inen.or paoviento del 
dominé blanco y  lanzando repetidas miradas de indi- 
gnacional trave^ ̂ e los(9jos de su careta, se hu,bie- 
ra creido quç baj,o aquel dominé color de sangre y 
bajô aquel'la careta funebre, se oqultaba 6 un marido 
celoso é un amante despreciado. ] Quizas las dos opi 
ni on es fueeçn falças! Lo veremos.

La orquesta habia cpqclujdo las cuadrillas, las pa- 
rejas se esparfam^ban por todos lados, como un ba- 
tallpn â quiep manda el gefe jrpmper filas; ntijestros 
dos mâsqaras quisieron tambien mezclarse ,eptrç el 
tumulto, dieron el primer paso, pgrp tropezaron con 
el dominé rojo que les babia salido al trente; tu vie- 
ron que parararse.

—Pareces el demonio, le dijo el de dominé blan- 
co, con esa careta negra y ese traje infernal.

"-̂ -jOon que te parezco el demoïiiol contesté el do1 
rainé rojo, con voz cavornOsa y alterada.
» -r-Ni mas, ni raenos.

—rPues quizps sea en estos momentos un érgano 
de la Providencia.

El 4e dominé blanco lanzé tina carcajada; pero 
la mascarita qile se apoyaba en su brazo se estreme- 
cié borriblemente.

--Estas muy filésofo, mascara, continué despues 
de contenerla rlsa.

—-No; es que estoy pensando lo que son las apa- 
riencias. Yo por que estoy cubierto con un traje que 
grita sangre y  furor, causo el dèsprecio talvez de 
esta loca concurrencia; tu veStido con un color que' 
révéla pureza, candidez y virtud sera admirado ; 
pero, /si nos despojasemos de nuestros disfraces, 
créés tu que podrias levantar tus ojos liasta los mios? 
Estas palabras del mascara misterioso fueron pro- 
nunciadas çqn un tono tal de severidad, que el tem- 
blor.de la mascarita se comunicé esta vez al domino 
blanco; pero dpminançl.Q su emocion contesté:

—iQue bien hapes-tu papell
rr, jOhl mejor de lo que deseara.
—/No nos dices quien eres?
—Para hacer lo que me pides no { hubiqra venido 

disfrazado. jTal vez no se acabe el baile sin que me 
conozcas........... - *

Un tumulto de mascaras precedidos por un arle­
quin atropellaron â los très interlqcutores, los sepa 
raron y se llevuron envuelto en aquel remolino hyi- 
mano al domino rojo. La interesantoparej.a quedé. 
libre de tan fa|fdico persqpajç.

i p v

—01 vida, Laura mia, olvida por nuestro amor 
esas ton tas palabras de un mascara, decia en tono de 
suplica el dominé blanco à su compafiera.

—Yo quieiera olvidarlas, respondiô ella con una 
voz tan dulce y  trèmnla como el sonido del arpa . 
quisiera olvidarlas. pero ellas su en an en mi oidoco? 
mo una sentencia contra riuestra locura.

—jOh, Laqra, no liantes loçura â una determinp- 
cion feliz, que nos h ara gpzar uua noçfre de felicidad, 
una npçbe que be deseado mas que gloria, desde 
que te juré un pn^or etefpo.

—§oy desgraciada, Fernando, mi porazon palpita 
lleno de teraor, y si pudiçses ver mis mejillas, las 
ballarias empapadas en lâgrimas. No sé porque ten- 
go miedo: no sé porque tiemblo.

—jTu me amas, Laura!
—Tambien tu me atormeqtas 1 Si, no te amase, 

/créés que bubiera accedido â tus ruegos? /créés que 
hùbiera venido sola çontigo al baile?

-r^Pues bien, diyiértqte, fïjatç en todps esas pare­
i l  que nos rodean; mira coiqo sp rien, cpjno jnegan, 
como gozan; sojo npsotros permanççpmos en un rin- 
con del teatrô ; tu, yictima de un miedo infundado, 
y o desesgerado por verte pajdecer.

—Pero Fernando, /quien era ,aquel mascara? /No 
lo conociste? /No recuerdps pon que furia nos ha- 
blaba? /No vistes sus ojos centellantes al traves dé­
su careta.negra? ;Que horror!

—Escûcha, Laura. Tu no estàs acqstumbrada â 
estas diversior.es y poresote ba causado tanta im 
presion la broma de un atolondrado, que no encou 
trando pareja, é no sabiendo bailar, se entretiene en, 
asustar â los demas. De estas y otras bromas peores 
se ven â cada momento, sin que todas ellas pasen de 
ser farsa de carnaval.

—Serà cierto, Fernando, no nos habrâ conocido?
. ïjj-Te lo aseguro, Laura. ^No ves como y a se ba 

ido? Si sç bubiesen fijado ambps amantes en la puer- 
ta de un palco pntreabierta, bubierpn visto el fatidi- 
co dominé rojo que desde alli los espiaba.

IV .

Las palabras de un amante tienen algo de magné- 
tieo que obra con un poder sobre naturel no solo so­
bre la sensibilidad sino tambien sobre la razon de la 
mujer enamorada. Nosotros hallamos en esto el mo- 
tivo de que es preoiso que una mujer esté dotsda de 
una virtud divina para que pueda resistir â sus apa- 
sionadas espresiones.

Laura se encontré mas tranquila y  empezaba a 
gozan Unas cuantas süplicas espresadas con esa ra- 
monia sentimental que saben darles alguuos hom- 
bres, y  que caen en el corazon de la mujer como un 
bâlsamo delicioso y embriagador ; unas cuantas re 
convenciones dirijidas con una espresion de dolôr 
que casi siempre conmneve â la sensible hermosa 
habiân bastado para que Laura se decidiese à acom- 
pafiar aquella noebe al baile a su amado Fernando. 
Por la misma causa bastaron para tranquilizarla las 
nuevas y  sentidas razon es que habia oido y  que no 
tenian otro fundamento de verdad, que el de haber 
sido proferidas por la boca de un hombre querido.

Desde este momento todos los objetos que la ro- 
deaban babian adquirido â sus ojos nna espresion de 
amor snblrme. La orquesta bfeo llegar â sus oidoé



cl primer compas de una polka atrébatadorn, una 
de osas polkas que, liablando vulgarmeute, hacen 
bail su* él coràzonaütes que los piçà. Sri ftitaado ncôr* 
co su rostfo al de ella ÿ le‘ ctijb eoh enÉùàinamo màâ 
herméâbi ■'

—Vamos, Laura, vabios â prètei^itam oé utiîdo 
entre eso3 hijôs dél placer; olvidemos por Uri nio 
mento el manda, olvidemos sus1 mfeefi'âs y  sus trâf1 
bajos; todo nos conVida a la fèli'cidad, no la dés:' 
preciemos ; ^oyes? jQue polka tan preoiosa.............

Laura, eumudecia poro su pechose quetnaba en 
ese fuego juvenil que inflania el corazon de la mu. 
jér â- los diez' y oclio anos ; se dejé tomar biaodu. 
mente la ointura por cl brazo de Feriiando,'que la 
estrechô délirante sobre su ebrazon y se lànzaron 
ambos en brazos une de otro, impulsa cl os por cl 
compas delicioso de la polka.

No habian dado très vueltas cuando tropiezan con 
unobjeto que los deticnc. jPobre Laura! el dominé 
rojo' sé presentaba de nuevo â su vis ta y toda la ilu 
sion de su aima era absorvida por el teraor. Un grito 
de espanto se abogô en su gnrganta.

Y.

El dominé blanco, â qüiéri ÿâ conocemos con ël 
nombre de Feinândô lanzé una mirada de furor al 
que asi venin à in terrumpir de nuevo sas momentos 
de delioia suprema El domino rojo sostuvo su mira* 
da con igual indignacion. Aquellos dos hombrea; se 
hubiesen despedazado como dos leones, si sèhubie- 
rau balladasolos en medio'de un desierto. Asi, ol* 
vidando Fernando el> tu familiar con que se tratan 
las mascaras ■ pregunt6 ; ,

-^Por que me detiéne Yd.? .
—Hé ahiuna pregunta, respondfo el mascara rojo 

â la que nb'es facil responder con careta.
—Seftor mio, basta de bromasj aparté Yd. y  de- 

jenos bailar, por que no estoy para divertirlo’;
—^Para divërtirmeî’eh? ^Con que basta de bro- 

mas? quiett le ha dichoâVd. qüë lo qUe yo 
hàgb es brorfia?

R. dè S*
[Ccmtmiiarà.\

CRONICA TEATRAL.

Mil doscientos personàS'haiïfasiStido elVier' 
nés â una de las mas sélëct&s funciones eoh 
que ha sol^zado al pûblico Montevideano la 
compania de San Felipe.

Todo se habia reuuido para que elbeneficio 
del simpatico actor Garcia hiciese épooa en­
tré las nochës de pîacér qüe gbzià Montevideo. 
Una corictirrericia nûmètàisiSitfia; palcbs, \ cada

üno de los cu'alés era unpre'é'iésiéimp iamo de . 
las flores mas hechiceràà dé‘ iiuést!rà socièdad ; 
graves- diplômaticos, mvnistvos y di^utadfos 
yéndo btlScftr aliï una' pldcrdà éspaiisioii d 
sus horas do grave medifcaoion y laboriosidéd ; 
galerias atestadas de todas las closes; ôôlôrés 
y talantcs de la close média; uiia cazûelà en 
que se ostentaban los mas sdbroSôs manjares 
de la reposteria femeüina; [perdoûénos el ïee- 
tor el simil debido al que aplicé tan prosaicô 
nombre de cazuela al mas graoioso1 agrùpsi - 
miento de lindas ninas] excelenté desémpeîio 
en los actores, una comédiâ gefe, capaz por si 
sola de hacer una reputaciori sobresalîeritô d 
su autor, y una ebistosisima zarzuela ̂ como no 
asegurar sin cargo de conciencia que lanôche 
del Viernes ha sido inimitable de placer y de 
dulces sensaciones?

En efeeto,. el publico daba a cada' instante 
estruendosas demostraciones de su jùbilo y 
admiracion. El autor d e là  comedia “Un bëso 
y una lagrima” es un digno continuador de las 
glorias literarias del primer Larrà; y! en su 
obra ha sabido çomprender numerosos méri­
tés de un orden muy relevante.

No solamente hay en ella* todas las galas de 
la rima, facil, sonora y atractiva, no solo la 
novedad, lo inesperado de las situaciones ; la 
orijinalidad de los episodios; el sucesivo y 
plausible encadenamiento de ellos basta el.he- 
roismo de una mujer, qüe, sabe ser reina a 
tiempo ; y gracias al cual se llega a un desen.- 
lace feliz para, los dos mas simpaticos persona- 
jes de la comedia;' no s:olamente hay todo ese 
hacinaifiientb de! perreccibnes'; sino que tam- 
bieh là ebinediâ èSuna àcabâda critica dé cos- 
tümbrës, comünés à lodas las épocas y â todos 
los pueblos': Tan amarga y àceradà es esta que 
la sentina de los vidos% como se llama en ella si 
la'Corté Espafîola dé Fëlipè, no puéde pintar- 
se con colores mas vivôâ, ni saberirse Su con- 
tiû'uàëibn ÿ* parôdiaJbecba por làS côrtès de 
Maria Luisa, Griëïinajÿ d estàr à algunàs nialàs 
léguas montemolinistas y  dôtnocratas, de la 
inobenté Isabel at'tuàl1, bon mas punzante y 
mordaz satirà.

“La iJopa!sücià' së lavà en càsa,> hà dicbb Na­
poléon, y btto que: un ëspanol que hubiese 
puesto tan de oro y de azul a  las nobles pala- 
ciegas, y d. las damas de la coronada Yilla, ha- 
ria tenido que morir como San Estevan, d 
fuerza de pedradas. PërbTîarra es espanol por



los cuatro costados, y ‘‘cuando Calderon lo 
dijo estudiado lo tendria.’’

Del autor à los actores hay mucha distancia 
cuando estos no saben interprétai* su espiritu 
é ideas; pero la reina, aquella adorable Caroli- 
na, que sabia amar tan realmente, y enterne- 
cerse con tanto encanto y dulzura que todos 
en el teatro le doblabamos la rodilla como fie- 
les vasallos; y  aquella Marquesa que en cada 
moviiniento de sus labios y de su gentil cuer- 
po, derramaba atraccion y hechizos, al extre- 
mo de gustar masbajo elpanuelo de lavandera 
que bajo el rico traje de Camarera; ambas liu- 
bieran hecho sentir & Larra cuanto vale ser au­
tor para taies actores, y  Pigmalion de taies 
diosas del arte.

Valenzuela condecia no menos bien con su 
roi, aunque no hubieramos deseado verlo tan 
compunjido y  modesto; pues como militar, y 
practico en la guerra, que tambien saben hacer 
los militares d lps bombres como d las mujeres, 
habria debido mostrarse mas ufano y  esperto 
amador.

Decidor y chistoso por demas anduvo el 
mordaz que representaba al calavera cortesa- 
no. Tien el Sr. Ramos un aplomo perfec- 
to, y  le cuadran bien los rqles en, que, el ac- 
tor se rie de todos, como si dijeramos, en su 
cara, mirandose en su espejo.

La zarzuela es una joya de Olona, que estd 
destinada d ser aplaudidatantas recescuantas

représente. Aqiiellas preciosas colejialas 
barianla fortuna de esapieza, si Olona no la 
hubiese hecho tan salada y orijinal. Para ivi- 
tar ulterioridades grotescas, pediriamos d la 
empresa otro traje d los militares, que cuadre 
d là época delà  guerra periinsular, y al decô- 
ro publico.

Enamorado estuvo muy bien y el tutor va- 
lia la pena de perseguir d la pùpila.

Muchas floches como la del Yiernes desea- 
mos d la Compafiia de San Felipe.

Nopodemos dar sino dos renglones. d la 
Compania Francesa, que représenté el Sàba- 
do. Aunque la funcion fué muy larga, los Ale- 
jandro, Loreau y St. Aubin estuvieron muy 
fclices y aplaudidos. Les damos nueetras fe- 
licitaciones.

EL CIGARE 0.
Yamos a pintar impei fectamente y  à grandesras- 

gos ese vicio que cada vez se orraiga mas en nuestras 
sociedades y que no puede evitarse so pena de pasar 
por inciviles y tenerque contestar loque se nos con­
testé â nosotros, siendo mas jôvenes, al acercarnos de 
mandando se nos permitiera el cigarro para encendcr 
el nuestro, una de esas maïïanas de frio en que pa- 
rece que el cigarro es la estufa que puede neutrali- 
zarélos efectos del hielo. El anciano â quien nos di- 
rigimos, paseé una mirada investigadora sobre nùes- 
tra pequefifsima figura, interrogé nuestra voluntad 
y viendo que la idea era agréai va nos dijo con una 
flema tal,que hizo acabar de enfriar la sangre en las 
venas:—Caballerito, yo ni pido ni doy.*—Nosotros 
quedamos como petriûcados con esas palabras, cayo 
senos el cigarro de las manos y vimos alèjarse de 
nosotros al honbre aquel que nos hnbia negado el 
fuego para encender un cigarro que quizà bu- 
biera calentado nuestros labios amoratados por el- 
frio glacial de esa maïïana.

Pues bien, mis lectores,la costumbre ha hecho que 
sea vedado para nosotros el poder saborear un riqui 
simo habano, pues no bien lehemos encendido cuan­
do se nos para por delante un pobre dioiblo, que acaso 
tiene deseos de fum«r y con voz humilde y  quejum 
brosa nos dice:

—Me permite Y. el fuego 2
Seguido de este preâtnbulo introduclible, empieza 

por estirar su mano sucia para cojer nuestro cigarro 
mièntras nosotros Con harto pesar arrojamos su 
blanca ceniza y  se lo damos murmurando apenas esta 
palabra Tome | . El hombre enciende despues de haber 
estrujado nuestraflauta fumatericaj nos pagadândo- 
nos quizâ [esto es si lo juzga conveniente] la vereda*

Empezamos nuevamente nuestro camino refleccio' 
nando sobre lo util que séria establecer enel pais hor- 
nillos con el solo objeco de dar fuego â los traseuntes. 
No os riais, pues mis pacientisimos lectores, no hay 
por ventura hombres con mas barbas que un chivo 
vendiendo tortilla y otras cosas por las calles? pué" 
bien podia establecerse tambien el negocio de vender 
fuego que al fin lograriamos introducir una costum­
bre cémoday de facil practicaje, y que daria resul. 
tados beneficios quizâ, pues tantas veces sucede que 
despues de dar el fuego â èl que lo demanda, nos 
entrega el cigarro del lado opuesto, y con la pre. 
cipitacion de marcharnoslo llevarnos a la bocay hu! 
escupimos al sentir el calor de la ceniza que quedà 
depositada en nuestra boca.

Maldito seas! y con esta especie de agradecimünio 
modemô seguimos nuestra marcha ocultàndo el fuego 
â los ojos de los codiciosos, cuando cata aquique al 
revolvor una esquina, el humo que révéla la existen- 
cia del fuego descubre al enemigo su fuerza y un pro- 
jimo se nos para y nos dice:

—Padron, ne da el fuoco? Vuelta â arrojar la 
ceniza, vuelta â los estrujones y en fin otros cinco



miuutos de tiempo perdidp, por que al demandante 
se le antojo llamar d un amigo que posa por enfrento 
y teraiendo se aîeje empieza eon un eigarro en cuda 
mano â dur gritos de—Giovanin, dspeta un po, y no- 
sotrossefior, cspernmos que el osesino de nuestros pla- 
ceres, elagresor famelioo de nuestros oigarrosel. v ., 
en fin; quiera hacernos el marcado obsequio dî dar- 
nos nuestro eigarro ya, casi deahecho y apagado; lo 
rccibimos por fin, y  viendo que en emprestitos se 
han perdido unos cuantos yintenes de que hemos ali* 
gerado nuestros bolsillos, lo arrojamos al suelo pro- 
metiendo no fumar eu las . colles mientras no este 
abolida del todo tan perniciosa y mortificante cos. 
tumbre:

Esta promesa, la cumplimos mientras no vemos à 
uu vecino que fuma un oigarrillo de papel, entonces 
eodiciamos su suerte, lleramos la mano instintiva* 
mente â nuestro bolsillo y pronto estraemos de el una 
oigarrera, y de esta un cigarrillo que cuminamos una 
cuadra armârtdolo [palabra tecnica de los fumadores. 
Luego de coneluido nuestro empefio, nos acefcamos 
a una puerta restregamos una cerilla encendemos 
nuestro eigarro, y emprendemos de nuevo la marcha 
savoreando el rico tabaco de Garrillo 6 el Qranadero 
olvidadosya de los que conspiran contra los transeun- 
tes [es decir contra sus cigarros.]

Hemos caminado media cuadra y zâs de atras nos 
dice una voz, seîior! damos vuelta y un prôjimo que 
camina como con sancos ha corrido detras de noso- 
tros ’̂ para qué creis mis lectores? para decimos.

—Me presta vd. su fuego.
Y vuelta â darselo y vuelta d perder tiempo y 

a perder la paciencia por ültimo.
Lo que es el mundol que hasta los mas inocentes 

goces nos traen momentos de disgusto! . . . .  Casi fue- 
r-a mejor, quedar arrinconados ennuestras casas para 
lumar con descanso, pero ni aun asi nos salvamos de 
csa turba de cigarricidas,. pues aun â nuestra habita 
cion llegan visitas, ven una vêla que arde, y no se* 
fior, han de pedir â uno el fuego, por qué? por cos- 
tambre! loado sea Dios! • -» -

§ * '

ÎSISïîMïïi. S M S .
[Continuation.']

de sus maneras, salpicando siempre su conversacion 
con esas tintas originales que solo las dan la inspira* 
cion y el talento. Era de famiÜa distinguida y de 
una posicion muy honorable.

Pero dejemos â Emique para penetrar en el baile 
à que se preparaba Laura.

III
La luz y la armoma se disputaban el encanto en 

el salon del baile^ el placer estaba palpitante, y se 
retrataba en la multitud de personos que lucian en 
aquel delicioso sarao.

Las parejas no sedetenian, sino que on ajitaâon 
febril, y hermanàndoso con la agitaçion tambien fe- 
bril de la miisica de una Polka, olviddbanlo todo, 
por esos instantes prestyiosos que ahuyentan el dolor» 
para entregarse completamente â ese encanto intimo 
que surge al voluptuso contacto de la hermosura.

Laura que aumentaba el nùmero de esas parejas 
estaba arrebatadora y esplendidamente vestida, su 
herinosuta deslumbraba, su rostro animado parecia 
que su seno respiraba el contento, y su mirada de 
fuego hubiera sido traducida como la prueba mas 
compléta que aquella criatura no sufria.

. <)Pero Laura se divertia? ^Su corazon habia dado 
algun vaelco, y  el encanto de su felicidad pasada ro- 
deabala de nuevo? ^Yolvia para ella alguna espe- 
ranza que le trajese la calma y  su tranquilidad perr 
dida?

Habia ceshdo la mfisioa para dar un momento de 
tregua à los dansantes, y  un grupo de j  6 ven es acom- 
pafiaban sus belles que se dirijian al toilette, espe- 
cie de torbeliino donde penetraban porcion de criatu* 
tu ras à reparar sus vestidos y dar formas a sus en* 
cajes, que la agitaçion y contacto del baile habia 
ocasionado.

El traje de Laura que tambien se habia desalina* 
do le hacia figurer en ese cuadro; pero lo reducido 
de esa habitacion perfumada, obligaba â esta ’â pèr* 
manecer al lado de una esquisita cortina de delicada 
tela que cubria ese agitado tocador.

La cortina ondulé lijeramente y el rostro de Lau­
ra aparecio lleno de melancolia por el contraste que 
formaba la palidez mate de sa tez con los rosados 
pliegues de aquella. En este mismo instante Laura 
inclinaba su cabeza artfstica dejando ver, que estaba 
profundamente conmovida por el saludo que reci- 
bia de Enrique, que recien buscaba su mirada.

Por esa ley dé atraccion invariable, y que el es* 
piritu del hombre no puede detener ni avasallar, 
Enrique se uniaâ Laura, y asidos se dirijian â Una 
de las galerias inmediatas al salon.

—Laura mial eselamo Enrique, acariciando un 
pequefiito ramo de flores. Ho es un sacrificio, Laura, 
el que hago arrojando estas flores que una mano ca- 
rifiosa acaba de poner en las mias.............................

—Enrique, un acto de carifio no merece el que 
asf se trate la prueba palpable de él,—haces mal en 
no conservar esas flores.

—Entiendo, Laura, que no debo presentarme ante 
tlcon flores que tal vez la coqueteria 6 la cortesana 
amabilidad han podido ofrecerme, y que una inter- 
pretacion que no debè dârseles ine hiciera àparecer 
dando muestrasdé lo que no siento.

—No comprendo porque ternes esa coquetena 6 
amabilidad que has calificado al principio de carifio 
ni sé tampoco porque las muestras de tus triunfos) 
de esta noche pudieran ofenderme.

—Esas palabras por mas que te esfuerces, Laura, 
llegan d ml-con la misma amargura con qtie tu las 
viertes en tu aparente calma, y me hacen tanjo mas



ilaïïo cnanto que vengo (lisprresto â hftcerte mi üftittia
revefacion.................................. .... . .....  ... *| . . .

Ehriquô iba d continuai1 péro la miîsica de unes 
impériales intorrampié en algé el didlogô, interrup- 
oion que fué compléta por baberse acercado uno de 
jovenes a quien' vimoà antes oon Laura, y que venia 
a recordarle su promesa de bailar con (SI, lo primero 
que se tocase. Laura se levanto contrariada, dicien- 
do â Enriqao bailarémos lo sîguîente; y estaba tau* 
afectada que acentué sus tiltimas palabras con una 
espresion dolorosa y  éuS ansias revelaban el estado 
de su aima.

Enrique, tambien reflecs ivo, quedo inmovil ma!* 
diciendo al infortunié que babia venido â arrebatar- 
le el instante mas precfoso, là cimünstancia mas fa* 
YOrable para abrir su corazon â aquella mujer.

Empezaron los interminables jiros y  cortesias de 
ese insfpido baile, que no tiene mas eu su abono, nj 
otra causa para ser admitido que la novedad tras lu 
que corre ansioso el mundo elegante para dar nue- 
va forma a sus placérés y hacer mas variados los mo­
notones encantos del salon.

La ultima figura coronada por la corbeille* coroné, 
tambien los deseos de Enriquer y calmé las ansias de 
Laura. Poco despues aquel iba a colocarse al lado de 
ésta â quien su cotnpaûero de baile dejàba en un di* 
van en uno de los salones de descanso.

—Esta Y. fatigada, dijo Enrique â Laura.
—No, Enrique, ese baile es bastante pausado y no 

agita, pero deseaba que él concluyera para reanudar 
el diâlogo que habiamos empezado.

—Sf, dijo Enrique, el misterio de nuestros amo- 
res, y de esa vida de sacrificios con su auréola de 
martirio, no puede ir mas alla; es preciso estinguir 
ese fuego que ardiendo en tu corazon,. y reflejando 
débilmente en el mio, no puede sino produoir en tf 
una victiîna, en mi uno de esosespectadores que.pot- 
mas que lloren no pueden tomar parte en el espeetar 
culo, es preciso deshojar esas flores, porque dejândo- 
las marebitar en tu frente no tendrian sino espinas 
para ti, y amarillentos pétalos para mf, es preciso 
contener ese desborde que en tl  séria de amarguro, 
y  en mî de desconsuelo.

Si cuando nueatras aimas no Lan podido armoni- 
zarse en una, cuando no se ban comunicado su fue­
go, entrelazado sus flores, y mezclado los desbordes 
de sus ilusiones, la mano inexorable del bdestino las 
repasa y hace imposible en ellas el amor.

—Laura no pndo contener un suspiro, y la preci- 
pitacion con que llevé su mano para oprimir su pe- 
ebo, demostraba que un grito de dolor aoababa de 
abogarse en ella.

Era la espresion de un sentimiento fntimamente, 
arraigado en el corazon, pero que asi mismo se aca- 
baba de agitar tan convulsivamente, que no le que, 
daba una sola de sus fibras que no vibrase doloro- 

samente; como arbol secular tau arraigado en el 
seno de la tierra tiembla y se conmueve, cuando el 
soplo del viento tiene toda la enerjia dël buracan.

Esas palabras de Enrique penetrabau ôn Ijaura pa­
ra despertarlà de esc süeîib dé dèlirdtite rtftior co n 
que îiàbrja estado estasiada toda su vidh en la con. 
templacion de ese Sentimiento, y si la reàccioh que 
producia'neri nada desvfrtuaba la intensidad de bu 
atnor, hacia subir a su fostro las apâréntes mueStras 
de unâ enérjià que por todo podiâ inferpretatSe me­
nés'que por lo que realméute éra, por uni dèseo mas 
vehemente déposeer a Enrique,

Asi con laServiz erguida y la mirada ardrente, los 
labios trémolos y  el peebo palpitante contesté:

—Esta bien, yo seré abord quien ayude â ese 
destino Implacable’ yo quien levante mas alto esas
barreras.que Yd. dice pos separan.........................
............................... ....Un torrente de . eptusias -
tas y lisongeras manifestaciones ban estado conti- 
nuamente brindândome el mundo, y esos.albagos 
que tanto seducen la imajinacion de una mujer, lo 
bç recbazado siempre, para no perturbar un solo 
instante la dedicacion con que me entregaba â su 
pensamientç.

Era todo una ilusion. Abora despiecto al sonido- 
de sus propias palabras...............M ......... ................
y veo:. . . . . . . .  veo ante mi a un bombre[indigno de
de ese amor....................... ,si,n- corazon, sin senti-
mientos, sin la delicadeza tampoço de comprendcr- 
los.

—Laura!.
—Câlin.-Yd,—No- pronuncie Vd. mi nombro, es 

Yd. indigno selo be diebo ya.
Enrique mudo y confnndido tcon la majestad. 

cou que fueron pronunciadas aquellas palabras 
empezaba d sentir â su- vez, una reaccion po. 
derosa, porque ese acento inesperado en una mujer 
que lo babia amado tan apsionadamente! no podia me-, 
nos que prôdueir üna novedad em su corazon.- Con. 
mueba mas fuerza esperimenté esto, cuando Laura 
poniendose de pié repehtinamente^le dijo, kaciéndole 
un ademan desdeüoso:

—Sigame Yd. si quierepresenciar mis triunfosl
Y dandosonrisas a sus labios, alegriaâsus ojos y 

animadora gracia a sus movimientos, se deslizo entre, 
las agitadas parejas del salon.

.. {Conduira.)

U  W A © B H â  ® B  P i B L â f .

lUv
[ÇonlinuQcion.)

Mien tras pasaba la escena que acabamos de refe- 
rir, en otra casa no muy distante, babia tambien una 
pieza iluminada, y dos personas que conversaban,— 
y aunque no sea muy cortés introducirse en una ca­
sa agena y sorprender un secreto, Vamos d bacerlo 
para satisfacer'la curiosidad de nuestros lectores.

Un golpe de vista enteramente opuesto ofreee este



cuarto on que ademas del lujo y la elegancia, està 
ese primor de adora©, que anuncia el femcnil oui' 
dado—El aire es perfumado, el pizo blando, la laz 
tenue, el lecho vaporosa, el tocador minucioso, el 
silenoip lànguido—Es ol cuarto de una niïïa, es el 
santuario de la herrnosure, el çentrp de su parais®, 
ol secreto de la dicha, el oasis ignoto del desierto de. 
la vida, el delicioso nido del ave del Oriente.

Perdon, lectores, nosotros poco familiarizados con 
ostos recintos, se nosocurren cosas,. . . ahora que pe- 
netramos en este. . . .  pero prosignmos.

Una preciosa criafcura, la hermosa de ese Santuario 
la hurf de œe paraiso, la dicba de ese secreto, la flor 
de ese opsid, el ave de ese nido, estaba indolente- 
mente reclinada sobre un sillon; parte de sus ador» 
nos de baile sobre la mesa marmérea, y parte sobre 
su marmôreo cuello, casi desnudo, casi ajitado aun 
con la ûltima poMja—jSituacion digna de Fidjns 6 
de Miguel Angel.. é indigna por cierto de nuestra 
bumilde pluma.

Pero no tenemos nosotros la culpa de que en vez 
de copiarlo el cincel 4e esos génios 6 el pincel de Ra 
fael, lo retrate nuestro desçolorido tinte, y asi pues 
•qùeridos lectores, àyudadnos en algo y poned de 
vuestra parte el encanto que faite de la nuestra.

Su rostro era blanco como el' mârmol de Carrara 
y  esa palidez no era alterada por el mas lijero car­
min, np, que. todo el carmin del mundo fué poco pa­
ra tefiir sus pequefios labios, y  todaslas sombras que 
ccsisten y que podian oscurecer su rostro, se conden- 
saron en sus largos "Gabelle® y en sus brillantes pu. 
pilas.

Es cuanto podemos decir, y  asi mismo es désis 
liomeopâtiea, en proportion .del colprido que le cor­
responde. . _

Ofcra persona del mismo secso la acompaiiaba y 
apesar de no ser fea en cualquier otra parte, al lado 
de ésta era un fenémeno de fealdad ».. -Al lado de 
esta todo era feo, porque ella paretia, el espejo visi. 
ble de la belleza ubsoluta é invisible.

—^Què tienés, querida Isabel?—le pregunté con 
carifio su compafiera.

r-̂ -El mas hondo dolor—contesté.
—jEs posible!—po puedo creerlo, ^Qué te falta/. 

Eres rica, linda, inteligente, acabas de producir la 
agitacion en un tfaile y  te retiras triunfante: Repito* 
/Qué te falta ?'

—Mèfalta.!.. .m efalta.. . . unacosa:que codioip— 
esclamô Isabel cou los ojos brillantes: y agitados.

—Yo creo que si algo te falta, se te.podrâ propor. 
cionar.

—rlmposiblel. . .  .tepgo ya la negativa de ’mi pa- 
d re .. . .

—Ab!__ pobre Isabel—continué, la. compa&era
entemecida y casi llorando—tu amas y tu padre nd 
consieüte.. ’i-'i

—Pobre cbical—réclamé Isabel riendo como Una. 
loca—Yoamar!. . . .  vaya tu no meconoces:.. .  *

Su interlocutora se quedé fria.

El silencio serompié por Isabel.
—Si, amiga mia, por lo mismo quesoy linda, 

que soy rica, que soy deseada, no debo desear nada 
sin tencrlo. . . .

—Pero tu tienes cuanto es posible desear ricos 
vestidqs, ricos brillantes. - ..

—Eh! esos vestidos y joyas me los he puesto mu- 
chas veces. . . .  Lo que yo deseo es una alhqja que he 
visto en la joyeria d e . . . . ,  que nadie se anima â 
comprar y que debtro de poco saldra del pais • • • •

—jQué aptojoî
—■Mi padre me la uegô. . . .  Pero es tan bella. • • • 

figurate. . . .  es una guimplda de gruesàs perlas en- 
garzadas airosamente y sembradas de brillantes.. . .  
Es un adorno réjio!. . . .  jY yo me quedo sin él!. . . .  
jDios mio!. . . .  jQué desgraciada soy!. . . .

—Calla, Isabel, no délires.
—Coup) no dclirar!__ Perlas combinadas con bri­

llances! . . .  .Eso es encantador, es sublime!. . . .
—Isabel, sabes que temo por tu razoo. .
—-Si yo no desease esa guirpalda no tçodriamos, 

razon.
—Te aseguro que cuando te yf tan preocupada’ 

crei que pensabas en algunos de los jovenes que 
mas merecierpn tu atjenciQn esta poche...  .en An­
ton io ....

—Estoy astiada de todos, pero ese jôven y su.
compaSero me agradan___Tes ne dado esperanzas. . . .
Es tan facü darias. . . .  jNo son asi las coronas d^per 
las!___

Isabel quedé absorvida en esas meditaciones un 
momento, despnes del cual, le dijo su compaSera;

—rPerb,. estardisimo,acuéstate y  descansa-—Adios! 
voi â baoer lo. misipo.. i

Isabel quedé en la misma sitnaciou y tal vez en 
los misrppsr pensamientos y nosotros no creyendo 
prudente permaneeer mas tiempo, nos alejarémos 
tambien dp- ese recinto.

IV. '

El dia sigüiente âesta nocbe, Enrique se dirigia â 
la casa de Antonio. Entré en ella, y un. sjrvieute le 
dijo que no podia verle parque estaba muy ocupado 
pero puestro jéveu no hizo caso. de esta advertencia, 
empujé la puerta del cuarto de su amigo y entré 
bruscamente en.él.

Antonio que estaba ocupado ante una mesa coü 
varios papele y la plùma en lh mano, no pudo conte- 
ner un salto de sorpresa y maquinalmente oculté lo 
que ëstaba çscribibndo.
' —Ab! querido Enrique |eres tu!—esolamé reser* 
vandose untanto.

—j Qué- secretos son esos que sorprenden y que 
tu procuras ocuïtarme? Pregunté Eurique dirijien 
do-la vista â la mesa, y âjândose-en la escriturade’ 
los papeles continué
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—Quien terne sufrir, suite ya lo que terne. (Mon­
taigne.)

—El corazon delingratoes aemejante â un desier - 
to que sorbe con avidez las agitas que caen del cielo 
las traga y nada produce» (Provervio Arabe.)

—Unainjusticia bêcha à un solo individuo, es 
una amenaza que se liace â todos. [Montesquieu.]

—La injuria que menos se olvida es la burla. 
(Platon.)

—Dos casoshay à las que es preciso acostumbras e ; 
so pena de no poder vivir: una es à las injurias del 
tiempo y la otra £ la injusticia de los bombresf Cham 
fort.) p

—No hay vicio mas vergonzoso ni mas dégradan­
te que la perfidia, ni papel mas humiliante que el de 
un embustero descubierto. [Bacon.)

—Los dardos de la maledicencîa y  de la calum- 
nia tienen dos puntas, y  hieren a veces la mis ma 
manoquelos clava. [Provervio Indiano.)

—La ciencia sin riqueza es como un pié sin zapato 
y la riqueza sin sabiduria, es como un zapato sin pié' 
(Talmud].

—Las injurias son las razones del que no tiene ra - 
zon. [Rousseau,)

—Cada cual tiene sus defectos; nadie se basta â 
si mismo, y  es bastante sabio para si; pero debemos 
sufrirnos, consolarnos, ayudarnos, instruinos y ser- 
virnos mutuamente. Cicéron,

—Muchos hay que no dan su hacienda, sino que 
la arrojan. No llamo liberal el que se conduce co­
mo si estuviera enfadado con su dinero. Séneca.

—Guando leo por la primera vez un buen libro| 
tengo el mismo placer que sicontrajera una nueva 
amistad : cuando le vuelvo a leerr es un antigu o 
amigo que voy a  visitar. Voltaire.

—El amor de madré esté encarnado en el corazon 
ombre, como el instinto de la conservacion. Orihue- 
îa.

—En todas las circunstancias de la vida, el hom- 
ore debe acordarse de que es hombre y hacerse su- 
perior â toda clase de sufrimientos. Cicéron,

La crftica es la inteligencia lo que el ejercicio cor* 
poral al individuo: si éste activa la circulacion de la 
sangrey desarrolla las fuerzas musculares, la otra

educa al entendimiento y le conduce por una send{, 
ségura'de progreso. Asf Como sin el ejercicio fïsicc» 
padecéel organismo, de la misma mànera la iuteligen 
cia solo medra â la sombra de la/crltica. Cuando est» 
es razonable, ilumina, enseQa; mata cuando es exaje- 
rada, injusta 6 parcial: tambien el ejercicio inmodera 
dô destruye y enerva el desarrollo fïsico del hombre-

A  la Esperanza.

Este nuevo cdlegaque aparecio' el ultimo 
Domingo por primera vez, redactado en Ita- 
liano, dirige d sus colegas un saludo que por 
nuestra parte nos complacemos en devolveiv 
deseandole felîéidad y  larga vida..

.  Â <:Epigram a.

Hablando en una reunion.
Yarios amigos un dia;
Rodô la co.nversacion.
Sobre glorià y  nombradia.
Uno dijo—yo no sé
Como he de adquirir gran fama.—
A lo que y o  contesté,
Mi amigo,—esùribiendo un  drâm a.

C h a rad a .

Una letraverâs en im prim era  
Que con tercera un animal te dicè: 
Tercera con segunda, no es quimera 
Para nada en el mundo yo le quise 
P rim era  con segunda no prospéra;
El hombre que es activo lo maldice.
Lo ([ue compone el todo, si lo eres 
Infeliz has de ser, por donde fueres.

Chirinéla,
Seccion de Medicina.

En el prôximo numéro consagrarémos una seccion es- 
pccial & la medicina, que contendrÂ todas las recetas auto 
rizadas oompetentemente que por su sencillez, eficacia y 
baratura, estèn al alcance de todas las clases de la socie 
ddd.—Sera materia de una colaboracion mas, que, unida 
â la de los distinguidos scfiorcs que. favCrecen este peric* 
dico, nos oomplacerèmos en recomendar.
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